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POSTALES ASIÁTICAS 

China, la Sociedad de Naciofles y la guerra 

La opinión mundial, sigue, con apasionada espectación, la mar
cha de los acontecimientos en Oriente. Desde hace años, el punto de 
convergencia de las miradas, se ha desplazado del Occidente—desga
rrado, ensangrentado y con el signo del fracaso impreso a fuego en 
su carne decrépita—hí^cia el Oriente, que despierta de un sopor de 

siglos. . , 
Primero, Rusia. Ahora—aún cuando el fenómeno ruso contmua 

ofreciéndose en primer plano a la curiosidad inquisitiva, y siendo te
ma inagotable de una abundante bibliografía en torno — es China 
quien solicita con mayor imperio la atención. 

Sobre la antigua China se ha lanzado una potencia, animada de 
claros instintos imperialistas: Japón. Más el espíritu de rapiña japo
nés tropieza en su camino, con los intereses—creados a cañonazos— 
de los Estados Unidos, de la burguesía china, y de los Soviets, aun
que en grado menor. El ejército nipón, bombardea, avanza, ocupa 
ciudades y sojuzga la libertad del pueblo chino. La Sociedad de Na
ciones acoge la protesta china e inicia una gestión de concordia. 
Mientras los diplomáticos disparan sus dardos verbales, centenares 
de chinos son 1:|xrridos por Ja metralla. Y así seguimos. 

¿Cabe esperar una prueba de eficacia de la Sociedad de Nacio
nes? ¿Dará este organismo, por el contrario. Vina nueva demostra
ción de su nulo valor ? 

•r '1* * 

E! i%!nto de cooperación internacional de los Estados de tipo 
capitalista va fracasando en toda la línea. La social democracia bur
guesa, inspiradora y creadora de la Sociedad de Naciones, ha puesto 
ya, en varios casos, bien a la vis,^ el verdadero espíritu que la ani
ma. Tras el brillo, tras la sonora y pía oratoria; tras sus constantes 
protestas de pacifismo, late etl mismo afán de rapiña y opresión que 
animó a los conquistadores en todas las épocas. Tiene el pudor hi
pócrita de tapar con brillante túnica sus hediondas intimidades. 

Veamos. Se pone en vigor el Pacto Kellog, que declara la gue
rra al margen de la Ley. ¿Esto es soberbio, verdad? Sin embargo, 
el mismo país que recaba para sí la gloria de haber sido el inspira
dor del humanitario principio acatado—¡es un decir, vamos!—por las 
demás potencias, lanzaba, en plena deliberación—¡oh-conmovedora y 
maravillosa fidelidad!—expediciones militares sobre Nicaragua. Es 
decir; que hacía política imperialista y guerrera. 

Se convoca, más tarde, la Conferencia del Desarme. Unos diplo
máticos con ramitas de olivo en las manos, acuden presurosos y son
rientes. Efusividades, abrazos, discurso.s chorreando amor mutuo y 
amistad imperecedera. La papanatería continental—y aun iliundial— 
dilata sus ojos, asombrada y dichosa. ¡ Ahora va en serio, y nos ve
remos libres, para siempre, del macabro espectro de la guerra!—se 
dice. Y, en efecto. Play un país que propone la fulminante disolución 
de los ejércitos y escuadras. Pero—:\ claro!—no se acepta la propues
ta. Era demasiado radical y, desdé luego, prematura, y en la Con' 
ferencia famosa imperaba "el sentido realista", el "espíritu de evolu
ción" y denlas zarandajas. Al desarme era preciso—decían—^ir por 
etapas sucesivas. Nada de bruscos saltos. Asi lo proclamaron, con 
grave tono, los diplomáticos de los distintos países. A seguido, se pu
so sobre la mesa una fórmula de reducción de armamento inspirada 
en el criterio dominante. ¡Y aquí fué Troya! En ese preciso punto, 
los congregados arrojaron las ramitas de olivo, apretaron las mandí
bulas y sacaron las uñas. Cada cual, buscaba, afanoso y duro en in
transigencia, que los demás refrendaran un acuerdo que le permitiese" 
a su-nación disponer de un aparato bélico superior al de su vecino 
situado enfrente. El final de la farsa fué el obligado, el lógico: un 
fracaso ruidoso. Cada pueblo sigue ahora la carrera, la competencia 
con los demás, respecto a jas armas, con el ritmo, más o menos vi
vo, que le permiten sus fuerzas. 

Estas muestras expuestas, son ya elocuentes en demasía y no di
cen qué detemos esperar. Pero hay una interrogación abierta, pen
diente de respuesta. Y es ésta: ¿Qué significa la Sociedad de Na

ciones ¡ 
En un próximo artículo la contestaremos. 

S A C H A 

^ KIKIBIKI... ̂  
"E l Porvenir" de anoche publica 

una car ta—"Para mi amada tie
rra"—firmada por el concejal so
cialista de este Ayuntamiento, don 
Jesús López Lorente, la que convie^ 
ne aclarar en obsequio del señor 
Lorente y hasta del propio socialís" 
mo. 

* • * 

buenos dineros le cuesta a Carta
gena. 

• * • 

Reza la carta: " E n pos de un 
mejor bienestar, frecuenté en pocos 
eos días distintas veces la capital 
de la España republicana." 

Y aquí de nuestro "qui te" : En 
1 calidad lo que el señor Lorente 
hizo, o, por lo menos debió hacer, 
es ir a "la capital de la España re
publicana"—no "en pos de un me
jor bienestar", ya que para eso está 
Niza y el bolsillo del señor Lorente 
—sino a resolver asuntos en con
sonancia con los intereses de "su 
amada t ierra", que para eso sus 

Dice en su carta además el señor 
Lorente, al hablaír de la coopera
ción prestada a la Comisión socia
lista, panacea de nuestros males, 
por los Diputados, compañeros To
más Alvarez Ángulo y José Ruiz 
del Toro,—que por ir acompañada 
la flamante Comisión de personajes 
de tan "valiosa influencia, no he
mos encontrado una puerta cerra
da: petición que indicábamos, so
lución al momento." 

"Qui te" ; . no es ego precisamente 
lo que el señor Lorente ha querido 
decir porque sabe el Concejal socia
lista, como todo el mundo, que las 
organizaciones obreras, y entre 
ellas fa U.G.T., se debaten por la 
anulación de los "personajes in
fluyentes", y no queremos matar 

TPr*i«t:eí» 

._„ ._ , ^_ Paríi 
A orillas del río Marne se es 

tuando, por una importante casa 
cesa, obras para la construcción de una 
gran fábrica. 

Ayer y al efectuar las excavaciones 
para la cimentación del edificio, se ob 
S'§rvó que la tierra estaba removida. 

Avisados los ingenieros de las obras, 
y con grandes precauciones, fué descu
briéndose una enorme zanja, que resul
tó ser una de las trincberas abiertas por 
el Ejército francés durante la gran gue
rra. 

En medioi de gran consternación de 

• « • • « • • « « ^ ^ • • • • • • 4 

lOs cadáveres en esta 
f«ct%-lid« que se ha podido ave 

r.guar sus nombres, gracias á ha
llarse intactas sus medallas de iden 
tidad. 

También han sido hallados intactos 
los aparatos telefónicos y algunos he
liógrafos. 

El hallazgo ha causado gran sensa
ción en cuantos lo presenciaron, por 
haber entre los presentes algunos que 
participaron en los tristes sucesos de 
la gran guerra. 

AiplBKÍa HowM. 

»•••»••••••••••••• 

I^^oiaor^do infatuttil 
Una tarde parda y fría 
de invierno. Los colegiales 
estudian. Monotonía 
de lluvia tras los cristales. 
Es la clase. En un cartel 
se representa a Caín 
fugitivo, y muerto Abel 
junto a una mancha de (Carmín. 
Con timbre sonoro y hueco 
truena el maestro, un anciano 
mal vestido, enjuto y seco. 

que lleva un libro en la mano. 
f^¥-^:"tedo uwcíoro infantil 

va cantando la lécciqn-
mil Veces ciento, cien mil; 
mil veces mil, un millón. 
Una tarde parda y fría 
de invierno. Los colegiales 
estudian. Monotonía 
de la Ihwia en los cristales. 

Antonio MACHADO 

PLUMA AL VIENTO 
FANTASÍA.-

No hay nada—asegura este buen 
amigo—que sea capas de exaltar o 
deprimir tan rcipidamente a un hom' 
bre, como la propia fantasía. De 
exaltar y deprimri, mejor dichg, 
porque las más de las veces ambos 
fenómenos—el de la exaltación y 
el de la depresión — van unidos 
siendo el segundo como natural 
complemento del primero. 

Con la poderosa virtud de la fan' 
tasía—^3; más aún si oportunamente 
no se la pudo sujetar a educación 
y discipli^—, es. f»cil y rápido el 
esfuerzo para conseguir un apartan 
miento, un despegamiento total de 
Icis cosas,, los seres, los sucesos qu4, 
de ordinario se unen y encadenan 
constituyendo la realidad; es rápi' 
do y fáicil levantarse a las nubes, 
o por encima de ellas, con el más 
poderoso y fuerte de los vuelos. 

y n<f se redmé^mt fáeátíktájakiJ^ '"' ^ 
solo hecho de alzarse sobre un ni- ^^^^^° "'' 
vel común, sobre un pl&no vulgar; 
no se reduce a la cualidad de poder 
: ' r las terrenas cosas desde lugar 
más alto. Con tener ésto un gran 
valor, una gran importancia, aún 
más se intensifica todo con ^ apor
tación qtte de diversas fuerzas sue
le hacer la fantasía al temperamen
to del individuo; a veces, en ins
tantes difíciles o de gran trciscen' 
dencia; regala serenidad, presemia 
de ánimo, capacidad de sacrificio, 
disposición heroica. Cuando Don* 

Qtñjote se apresta a emprender la 
•inesperada aventura de los bata-
yies^rísu extraordinaria fantasía le 
€di¿^^'íá.ki noche oshira y, domr 
tnmáó kt fa&arosa impresión del 
insietnte, le acrecienta la fé, la con
fianza, la certeza de que él es el 
caMlero de los valerosos hechos y 
las más grandes y ejemplares ha
zañas... 

Tal es la exaltación, la maravi' 
llosa exaltación ejercida e impulsa
da por la fantasía. Mas como su 
dominio,—ai igual que todo cuanto 
es propio o particulaf del hombre 
—'étinque dilatado no es^continuo, 
sino que tan pronto despierta como 
se adormece, cuando la voz se aca
lla o el vuelo se abate, es défir, 
cuando la fantasía se repliega eti 
sí mi^m<i, ocurre el fenómeno con-
trcfio: el de la depresión. Es há
llense entonces, de improviso, con 
toé^ la vulgaridad, con todo el or-

rosáismo, de lo que se 
arrostra porque no puede levantar 
un palmo délas Suelos; es hallarte 
rodeado y envuelto en lo mezquino, 
en IQ impura y cenagoso; es hallar
se entoHiCes, finalmente, acosado 
por el dolor más hondo- ese dolor, 
íntimo, gne a. nadie trasciende pero 
que' d^jltroísa, de reconocerse las 
alas ip^erfectas y tener que escu
char, kfOtto la nueva aventura, los 
gritos ée los desalmados, la risa d^ 
los fe^éfi^^s... 

CLN'CINATG 

precisamente, con el mismo hierro 
que no queremos que nos hiera. 

• * * 

"Lo que demuestra—s:, 
Carta—que cuancéj -sé' Vísfef? 
interés general; yendo guiados, p^ 
un espíritu de justicia, todos los 
caminos están expeditos"! ' 

"Qui te" imposible: de ordinario, 
cuando se va guiado de Im' espíritu 
de justicia, suelen sobrar las "va
liosas influencias", pero, otra co
sa es, sin duda, cuando el "pode
roso influjo" es socialista, y citan
do los intereses que §e def íe«í4en no 
son los de relumbrón de un partido, 
sino los brindados desde las, í:olum-
ñas de "El Porvenir"', a Cartagena 
por "su hijo", don' Jesús-López 
Lorente. 

MAC. 

Júy^nüid republicana 
i(^j^ socialista ,, 

f '-''••'•x'-''>Hmiwi .•]""' 

.na aol^^ « hs re, en nuestro 
dOlp^llio soeiKt, lil«:iror 46, i.o, yorga 
nism^ pcvf «SUc «J-tw t̂itttd,' sé celebrará 
«*í̂ 1ÍQn{«r€ncMi, 984'««tari a cargo de 
noéprp. qttet#k>' C%>«'ta4o a Cortes, 
.doft.lKamóili Navarro ViVes.TqHe diser 
tarl'lolwe ^ tvm.i "Diibrpres ée la Jii 
T««ü^ Rw^fjjkMCíirfitta". 

I4É. entrad* ikt& pSBiliU". 

::: .5 . EL COMitE 

eanraltek fláiiMttoa «1 tdáfono 

IJSS. 

ELiMEDIO AMBIENTE 
• • - •--.*»**^!i|-. Jiitíepte«,.3«**í:. 

Es una verdad innegable que al medio ambiente imprime ciertas 
características en el individuo ae las que difícilmente podrá librrase; 
pero no es menos cierto que también, dispone dje medidas que puede 
poner en practica, si quiere coraoatirio o simplemente módiiicario en 
el caso de que le sea adverso, o no puedía desarrollar amjp|iiamente 
sus energías o actividades. 

La labor de acomoaación es sumamente llana y asequible, siem
pre que no üeve en si grandes violencias. En cambio la acción nec«-
saria para contrarrestar externas solicitaciones es ardua y penosa y 
no todos vencen en la tentativa. 

Ue ani ei gran numero de ios incon(stantes y la reducida cifra 
de ios caracteres iirmes e inconmoviuies. ü s mas cómodo y tacii de
jarse llevar de la corriente, aunque esta nos lleve ai mar de ia in
dolencia, que desaliar su luerte empuje en un a tan de lucha contra 
lo monótono y corriente. 

La vida esta nena de ejemplos por los que se puede afirmar que 
el hombre, por lo general, busca soluciones acomodaticias para ase
gurarse un menguaüü medio de existencia, renunciando a todo es
fuerzo personal para aprovecharse del esfuerzo ajeno. Hay en ello 
perdida de dignidad: pero en un medio donde no impera la justicia 
seria cosa peregrina pedir que el nombre luera justo y honesto. 

Por lo regular suele ser motejado de loco o chillado el nombre 
que, ahogándose en una aimosiera de denso ^ o í s m o y de miseras 
conveniencias, clama por la superioridad de la especie, invitando a re
solver la vida en planos mas elevados, donde no lleguen las emana
ciones de la general corrupción y sean imposibles accuaciones parasi
tarias, censurables y deprimentes, que van lentamente esiumantíü 
cuanto de grande y hermoso encierra el ser humano. 

Al hombre no le es permitido orientar su desenvolvimiento como 
pudiera hacerlo un irracional cualquiera. Poseedor, sobre aquel, de 
condiciones y cualidades que acusan brillantemente una nobUisima je
rarquía, debe apoyarse en ellas y en ellas encontrar el adecuado me
dio de defensa y el camino recto que ha de conducirle seguramente 
al punto cardinal de sus aspiraciones, reguladas por sus posibilidades 
y aptitudes. _ ' _ _ ... ...^ ..^.^ 

Debe ir desterrándose el- equivocado criterio de asignar todo el 
valor personal por lo que reúna de accidental y externo, buscando 
más justa apreciación por las cualidades que atesore. No son ni la 
pasividad, m el renunciamiento normas de valor alguno, negando de 
p3í,so ia Ubertadj atributo de la criatura humana. 

Es en la actividad, es en la acción donde radica el germen de la 
personalidad. Es también en la íe que uno mismo tiene de su valer 
y de sus posibilidades j nunca, cuando en un abandono o en una in
dolencia letal, naui r i a m o s negligentes, esperando que otros nos eehen 
el cable salvador. 

JoséCLIMENT 

• • • • • • • » » » » » » » » » » » » < i » • • « » » • » » • » • » » » » • • • » » » » » » • • • • • • • 

La varita mágica de Zafra 
Nos «xtrañaba mucho que, sin saber puertas 

¡por qué. Zafra fuese tan afortunado 
en "sus cosas". 

i 

No podíamos creer qtue, a estaj» altu
ras, hubiese quien tuviera un poder tan 
enorme coimo el que, para su uso parti
cular, lusuíructúa D. Amancio; todo; 
le sale "a pedir de boca" ; por todas 
partes facilidades; cuantos obstáculo» 
se interponen en su camino desapare-
icen comoi por encanto, 

Y nosotros pos hacíamos cruces x 
torturábamos inútilmente nuestro 

meollo y hasta llegamos a envidiar su 
colosal suerte., 

.Y hete aquí que, cuando más lejos 
•de nuestros recuerdos andaba Zafra, 
viene el "compañero" López Lorente y 
iios descubre "el misterio". 

Ya sabemos cual es la bas^ de su 
envidiable suerte :Zafra"tiene una "va
rita mágica" ; aquella varita en que 
nuestros mayores nos hacían creer, 
cuando, en nuestra infancia, nos na
rraban cuentos 4e las mil y una a<^ 
ches. 

Zafra tiene una "varita mágica" hu
mana y todo que, solución que Je pi
des, "solución que te tienes o así ' 

Esta varita mágica, otmocida en Ma
drid por "O terror d'os M¡nisteir<Bs'* 
*e llama, en la vida privada nada nwnos' 
que Ángulo; el terrible, el .i/.rjsismjile 
Angulb. 

¿Que Zafra no; quiere agua» de t^t* 

-• 

go? Pues "O terror d'os Minist«iíos" 
obliga a D. Alvaro a retirar la iirma 
lue, según nos dijo Rizo, había puesto 

al Proyecto. 
¿Que Zafra quiere Aguas del Taibi-

la? Pues Angjulo se acerca por Fo-
inento, le hace "la seña del t r es" al Mi-
fiistro, y firmado "lo del Taibilla". 

¿Que Zafra quiere en t r a r en algún si 
tio? Pues Ángulo^ haciendo de "Pie de 
Concha"j irr«sis!tiblÍ5 "castigador de 

las abre de par en par segui
damente. 

¿Que Zafra y López (López Loren
te, no se vayan Vdes. a confundir con 
el ya famoso López de REPUjBLICA) 
esbozan una petición? Pues, solución 
al canto con sólo enseñar a Ang'ulo. 

Así no ihay conflicto posiWe. Con 
a p a r de A n ^ l o s , C a r t a ^ o a -sería to-

calmente f«liz. 

Nosotros vamos a permitirnos un» 
petición a "O terror d'os Ministeiros", 
para probar de una vez para siem
pre la gran virtud de su varita mágica. 
¿ Sería Vd. tan amable que se acercase 
por Gobernación y pidiese a Casares 
flue envíe a su protegido D. Amancio 
a solución para que, sin marcharse és-
e del sillón presidencial, vuelvan al 

Ayuntamiento los concejales república 
•os ? 

LÍH^EZ 

declaraciones del 
gobernador de Bar* 

^ona 

. !|e{iriéa4ose a lo« MC«SO« desarrolla 
^|os eo la c^lj; ^e XkegtiífiA^ipphtTna^r 
la dicho que no «& cierto <[t*e éí dSri-
pera el asalto al bar. 

Lo» atracaéores fueron combatidoi 
tajo la dirección del jefe ét Policía 
«ñor Menéode», qae M levantó ftMra 
ntervenir, hallándose enfermo. 

£1 gobernador iué en compañía del 
'oronel al lugar d«l »u^so. 

Ante el j«ez ha declarado el dueño 
lei bar, quedando detenido e incomu* 
fticíido. 

SELLAS I « CAM|HU «a la 

inip. VIUDA M. CMéEMa Jmm W 

é. 


